
Psicología
Revista Iberoamericana de

ISSN-l: 2027-1786 | e-ISSN: 2500-6517
Publicación Cuatrimestral

Rip
152 Vo

lu
m

en
  1

5 
#2

 m
ay

-a
go

  
| 15

 A
ño

s

ID:	 10.33881/2027-1786.rip.15209

Edwin Ricardo Bravo Verdugo 
David Moreno Candil

Investigación | Research

Comunicación 
no verbal de 

emociones
variables sociodemográficas y ventaja endogrupal

Non-verbal communication of emotions: sociodemographic variables and 
in-group advantage 

Comunicação não verbal de emoções: variáveis ​​sociodemográficas e 
vantagem no grupo

ho
to

 B
y/

Fo
to

:	
Ra

w
pi

xe
l.c

om

https://doi.org/10.33881/2027-1786.rip.15209
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/deed.es

https://www.shutterstock.com/es/image-photo/cute-portrayal-range-different-emotions-1023568351


ID:	 10.33881/2027-1786.rip.15209

Title:	 Non-verbal communication of emotions

Subtitle:	 Sociodemographic variables and in-group 
advantage

Título:	 Comunicación no verbal de emociones

Subtítulo:	 Variables sociodemográficas y ventaja 
endogrupal

Título:	 Comunicação não verbal de emoções

Subtítulo:	 Variáveis ​​sociodemográficas e vantagem no 
grupo

Alt Title / Título alternativo:

[en]:	 Non-verbal communication of emotions: 
sociodemographic variables and in-group 
advantage

[es]:	 Comunicación no verbal de emociones: 
variables sociodemográficas y ventaja 
endogrupal

[pt]:	  Comunicação não verbal de emoções: 
variáveis ​​sociodemográficas e vantagem no 
grupo

Author (s) / Autor (es):

Bravo Verdugo & Moreno Candil

Keywords / Palabras Clave:

[en]:	 Non-verbal communication, Emotion, In-
group advantage, Out-group advantage, 
Facial expressions, Basic emotions

[es]:	 Comunicación no verbal, Emoción, 
Ventaja endogrupal, Ventaja exogrupal, 
Expresiones faciales, Emociones básicas

[pt]:	 Comunicação não verbal, Emoção, 
Vantagem dentro do grupo, Vantagem fora 
do grupo, Expressões faciais, Emoções 
básicas

Submited:	 2021-03-10

Acepted:	 2021-12-27

Resumen
En el campo de la comunicación no verbal de las emociones aún existe un debate en torno a la universalidad de las 
expresiones de emoción y el efecto que tiene la cultura en ellas. Actualmente existen dos teorías que tratan de explicar 
este fenómeno, la teoría neurocultural y la teoría de los dialectos. Ambas se enfocan en explicar la comunicación no 
verbal de emociones, pero la primera se centra en los aspectos universales, mientras que la segunda lo hace en la 
cultura. El objetivo del presente estudio fue indagar la ventaja endogrupal al interior de una cultura. Se diseñó un 
cuasiexperimento en el que se solicitó a 107 participantes que indicaran la emoción expresada en 42 estímulos en tres 
formatos de presentación distintos.  Los resultados indican la existencia de dicha ventaja en las mujeres y jóvenes. Los 
presentes resultados ilustran los efectos de la cultura en este fenómeno.

Abstract
In the field of non-verbal communication of emotions, a discussion remains regarding the universality of expressions of 
emotions and the cultural effects on these expressions. Presently two theories attempt to explain this phenomenon: 
the Neuroculture theory and Dialectic theory. Both of them focus on the explanation of non-verbal communication 
of emotion, Neurocultural theory focuses on the universality of emotions and their expression, while Dialectic theory 
focuses on the cultural differences in expressing and decoding emotions. The purpose of this study was to explore 
in-group advantage within a culture. Through a quasiexperimental design, 107 participants were asked to identify the 
emotions expressed in 42 stimuli presented in three different formats. The results of this study show the existence 
of in-group advantage in women and youths. These results give valuable information to the effect of culture on non-
verbal communication of emotions.

Resumo
Não há campo de comunicação verbal das emoções, ainda há um debate sobre a universalidade das expressões 
da emoção e o efeito que a cultura exerce sobre elas. Atualmente existem duas teorias que tentam explicar esse 
fenômeno, a teoria neurocultural e a teoria dos dois dialetos. Ambos se concentram em explicar a comunicação não 
verbal das emoções, mais ou primeiro se concentram em aspectos universais, enquanto ou segundo se concentram 
na cultura. O objetivo do presente estudo foi investigar a vantagem do endogrupo dentro de uma cultura. Um quase-
experimento foi projetado com 107 participantes solicitados a indicar a emoção expressa em 42 estímulos em três 
diferentes formatos de apresentação. Os resultados indicam uma existência dessa vantajosa em mulheres e jovens. 
Os presentes resultados ilustram os efeitos da cultura sobre esse fenômeno.
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Comunicación no verbal 
de emociones

variables sociodemográficas y ventaja 
endogrupal

Non-verbal communication of emotions: sociodemographic variables and in-group 
advantage 

Comunicação não verbal de emoções: variáveis ​​sociodemográficas e vantagem no 
grupo

Edwin Ricardo Bravo Verdugo 
David Moreno Candil

Introducción
Las emociones son un fenómeno que está presente en el día a día de las 
personas y son pieza clave para la adaptación de los individuos a su ambiente y 
sus congéneres. Probablemente, si se le pidiera a cualquier persona que tratara 
de definir las emociones, remitiría ideas sobre que estas son algo que cada quien 
experimenta de manera íntima y subjetiva. A pesar de lo anterior es común 
escuchar expresiones como “se veía emocionado”, “parecía alegre”, “te ves triste”, 
entre muchas otras. Lo anterior deja entrever que, en las interacciones cotidianas, 
los individuos se pueden percatar de las emociones de sus interlocutores sin que 
sea necesario que estos últimos las mencionen. Esto ilustra como el fenómeno 
de la comunicación va más allá de la mera comunicación verbal. A esto se le 
denomina comunicación no verbal (Davis, 2013).

La comunicación no verbal es un sistema de comunicación complejo, en el 
que se utilizan diversos elementos (e. g. gestos, expresiones faciales, tono de voz, 
postura corporal) para transmitir y complementar información, entre ellas las 
emociones; destacan la expresión facial y el tono de voz como los elementos no 
verbales con mayor potencial para comunicar emociones (Bourdin, 2016; Davis, 
2013). Siendo la habilidad de reconocer emociones una herramienta esencial en 
la vida de las personas (Parada Fernández & Pizarro Olivares, 2011).
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La investigación en torno a la comunicación no verbal de emocio-
nes ha tenido distintos periodos a lo largo de su historia, los cuales se 
han caracterizado por la fijación en diversas temáticas relacionadas al 
fenómeno, así como también discusiones sobre la postura teórica-me-
todológica que debían tomar los investigadores (Ekman et al., 2013a). 
Actualmente, uno de los principales debates sobre este tópico se ha 
reavivado, dicho debate concierne al origen de los elementos de co-
municación no verbal de emociones (Andrade et al., 2013; Crivelli et 
al., 2017).

Históricamente, en el debate sobre el origen de las expresiones 
no verbales de emoción se pueden mencionar dos posturas, las cuales 
podrían ser consideradas como extremos opuestos de un continuo: 
por un lado, se encontraría la hipótesis universal, por el otro se encon-
traría el relativismo cultural (Davis, 2013).

La postura de la hipótesis universal considera que las expresio-
nes de emoción son innatas y universales. Esta postura toma como 
punto de partida ideas darwinianas sobre las emociones, las cuales 
conciben a las expresiones de emoción como el resultado del proceso 
evolutivo por el que pasaron los seres humanos (Matsumoto et al., 
2013). A través de dicho proceso los individuos tuvieron que adaptar-
se a las exigencias de su entorno, con la finalidad última de sobrevivir. 
Debido a esto las expresiones de emoción (en especial las expresiones 
faciales) se convirtieron en conductas funcionales, las cuales permitían 
a los individuos adaptarse al entorno y transmitir información sobre 
este último a sus congéneres; por lo que las expresiones de emoción 
estarían biológica e innatamente estructuradas, siendo heredadas de 
una generación a la siguiente (Jack, 2010). Es por ello que esta postura 
sostiene que las expresiones no verbales de emoción son universales, 
dichas expresiones tienen las mismas características en todos los indi-
viduos y pueden ser reconocidas exitosamente sin importar la cultura 
a la que estos pertenezcan.

Por su parte, el relativismo cultural considera que las expresiones 
de emociones están íntimamente relacionadas con la cultura, por ello 
considera que son socialmente construidas y culturalmente variables 
(Bourdin, 2016). Para esta postura el repertorio de expresiones no 
verbales de emoción es socialmente aprendido, estas dependerán de 
la cultura en la que se desarrollaron los sujetos (Davis, 2013). Lo ante-
rior se debe a que se le da un papel central al lenguaje y a la forma en 
que este sirve como un marco de referencia para la construcción de 
las categorías (emociones), en las que se engloban las expresiones no 
verbales de emoción (Barrett et al., 2011).

Como se puede notar entre ambas posturas existen diferencias 
medulares que llevan a interpretaciones completamente distintas de 
un mismo fenómeno. Ante las evidentes diferencias entre dichas pos-
turas surge una postura que se autodenomina como un punto medio 
en este debate, la teoría neurocultural (Ekman, 1994). Esta teoría argu-
menta que toma en consideración los elementos medulares de ambas 
posturas; es decir, toma en cuenta tanto los aspectos biológicos e inna-
tos como los sociales y culturales, así como la interacción entre estos 
al analizar la expresión no verbal de emociones (Ekman, 1994, 2016).

Es importante señalar que la teoría neurocultural surge a partir 
de estudios panculturales de las expresiones faciales de emociones, 
siendo uno de los más importantes el realizado por Ekman et al. (1969 
citado en Crivelli et al., 2017). En este estudio, los investigadores 
compararon culturas occidentales y letradas contra culturas aisladas y 
no letradas, específicamente la cultura Fore en Papua, Nueva Guinea, 
encontrando evidencia que respaldaba la universalidad de ciertas ex-
presiones faciales de emoción (i. e. alegría, tristeza, ira, desagrado, sor-
presa y miedo). 

Es importante mencionar que una de las principales fortalezas de 
dicho estudio fue el utilizar una población no WEIRD. Este último es un 
acrónimo para referirse a culturas con ciertas características, específi-
camente: Western, Educated, Industrializated, Rich y Democratic. Siendo 
un sesgo común en diversos campos de investigación la utilización solo 
de muestras con esas características (Witkower et al., 2020). El utili-
zar a la cultura Fore como parte de dicho estudio, permitió vislumbrar 
con mayor claridad los elementos compartidos en la comunicación no 
verbal de las emociones y a la vez descartar el efecto de aprendizaje de 
estas últimas, dado que los individuos de dicha cultura tenían escaso 
o nulo contacto con poblaciones WEIRD (Loaiza, 2021; Witkower et 
al., 2020).

El impacto de la teoría neurocultural fue tal que esta se expandió 
a otros elementos de comunicación no verbal. Por ejemplo, Scherer 
(1985 citado en Juslin & Laukka, 2003) encontró que el mismo lista-
do de emociones del estudio de Ekman et al. (1969 citado en Crivelli 
et al., 2017) eran codificadas de forma universal en el tono de voz. Por 
otro lado, se puede mencionar el estudio realizado por Witkower et al. 
(2020), en el cuál se encontró que las emociones de ira, tristeza y mie-
do pueden ser decodificadas a partir de la postura corporal en culturas 
WEIRD y no WEIRD. Incluso existen trabajos que exploran la relación 
universal de ciertos contextos y emociones, pero estos tienen la limi-
tante de usar estímulos provenientes de fuentes online, por lo que exis-
te la posibilidad de cierto sesgo en los resultados debido a procesos de 
influencia cultural (Cowen et al., 2021).

Las emociones consideradas universales por la teoría neurocul-
tural son alegría, tristeza, sorpresa, miedo, ira y desagrado, siendo este 
listado el más aceptado y respaldado con evidencia empírica por la 
mayoría de los investigadores de este fenómeno (Ekman, 2010, 2016; 
Fernández-Dols & Crivelli, 2015). A las emociones antes menciona-
das se les conoce como emociones básicas (Ekman & Cordaro, 2011). 
Las emociones básicas son un listado limitado de afectos primarios 
que son codificados en manifestaciones fisiológicas y anatómicas 
concretas por los individuos, con la finalidad de que sus interlocuto-
res puedan decodificar dicha información. Al decodificar una emoción 
básica el individuo puede realizar inferencias sobre el estado anímico 
del sujeto emisor, del ambiente dónde este se encuentra y adaptar su 
conducta en respuesta a la información obtenida (Jack, 2010; Jack & 
Schyns, 2015).

Se debe hacer hincapié en que para la teoría neurocultural, tanto 
el proceso de codificación como el de decodificación no son realizados 
de forma deliberada por los individuos. Ambos procesos ocurren de 
manera automática y en un intervalo de tiempo breve, y estos proce-
sos no se ven afectados ni por el lenguaje que hablen ni por la cultu-
ra a la que pertenezcan los sujetos (Ekman, 2010; Fernández-Dols & 
Crivelli, 2015).

Lo que se ha descrito hasta ahora acerca de la teoría neurocul-
tural sigue en estrecha relación con la hipótesis universal pero, como 
se mencionó anteriormente, esta postura argumenta tomar en cuenta 
también los aspectos culturales. La forma en que esta teoría aborda 
el efecto de la cultura en las expresiones no verbales de emociones es 
a través de las denominadas reglas de exhibición. Estas reglas pautan 
el contexto y la intensidad en la expresión de una emoción en deter-
minada cultura, son socialmente aprendidas y varían de una cultura a 
otra (Ekman, 2010; Jack, 2010). Las reglas de exhibición se vuelven 
barreras en la detección “correcta” de las emociones, pues estas re-
glas llegan a sesgar los juicios de los sujetos al tratar de determinar qué 
emoción está comunicando su interlocutor cuando estos pertenecen 
a culturas distintas (Matsumoto & Ekman, 1989 citado en Andrade 
et al., 2013).
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En la actualidad la teoría neurocultural es la postura aceptada 
por la mayoría de los investigadores de la comunicación no verbal de 
emociones (Ekman, 2016), además esta se considera irrefutada, sos-
teniendo que la visión universalista darwiniana sigue vigente (Ekman 
& Keltner, 2014). A pesar de lo anterior, en años recientes ha existido 
controversia en torno a la idea de la universalidad de las emociones 
basándose en dos aspectos principales; por un lado, existen cuestiona-
mientos a la metodología empleada dentro de la teoría neurocultural, 
por otro han aparecido estudios que presentan evidencia empírica que 
contradice a dicha teoría (Loaiza, 2021). 

Entre las críticas realizadas en el plano metodológico se pueden 
mencionar: 1) usar formatos de respuestas cerradas, los cuales fuerzan 
a los sujetos a elegir una categoría preestablecida, que pudiera no co-
rresponder con la respuesta evocada libremente por el sujeto en for-
matos de respuesta abierta; 2) los formatos de respuesta cerrada inflan 
artificialmente el consenso de las respuestas dadas por los sujetos; 3) 
el uso de estímulos estandarizados que no reflejan las características 
cada grupo cultural; y 4) ignorar o malinterpretar las diferencias entre 
las puntuaciones de acierto de distintas culturas presentes desde los 
estudios fundantes de la teoría neurocultural (Cowen et al., 2021; 
Dores et al., 2020; Namba & Kambara, 2020; Nelson & Russell, 
2013; Russell, 1994). Por otro lado, existen estudios que aportan evi-
dencia empírica en contra de la teoría neurocultural. Se ha encontrado 
que las emociones básicas no son reconocidas en la misma medida en 
todas las culturas, aunado a lo anterior, distintas culturas pueden ge-
nerar diferentes categorías para las mismas expresiones no verbales de 
emoción cuando no se usan formatos de respuesta cerrada (Crivelli et 
al., 2017; Gendron et al., 2014; Jack et al., 2012; Jack et al., 2016; 
Nelson & Russell, 2013).

Esto último abre la puerta a la teoría de los dialectos (Elfenbein, 
2013), la cual señala que las diferencias en las puntuaciones de acier-
to en la detección de emociones entre distintas culturas, pueden ser 
explicadas por la existencia de dialectos al interior de estas. La idea 
de los dialectos surge de la lingüística, dónde se postula que entre 
más distancia existe entre las culturas, más probable es que existan 
estilos, lenguajes o dialectos propios, y a su vez esto puede pasar en 
la comunicación no verbal (Laukka & Elfenbein, 2021). La propuesta 
de los dialectos en las expresiones de emoción se fundamenta en los 
acentos culturales propuestos por Elfenbein y Ambady (2002). Estas 
autoras sostienen que el pertenecer a uno u otro grupo cultural gene-
ra diferencias en cómo se codifican las emociones en las expresiones 
de emoción. Las formas de codificación distintas generan estilos ex-
presivos que se definen a partir de la cultura a la que pertenezcan los 
sujetos, estableciendo ciertas representaciones cognitivas de cómo se 
tienen que ver las expresiones de emoción. Esto hace que los sujetos 
de unas culturas le pongan más énfasis a ciertos elementos al codifi-
car una emoción y centren su observación en ellos para decodificar 
la emoción de su interlocutor, mientras que sujetos de otras culturas 
hacen énfasis en otros elementos de la expresión (Jack, 2010).

Dichas particularidades en los procesos de codificación y deco-
dificación de la emoción establecen un acento cultural, este a su vez 
genera una ventaja endogrupal, es decir es más fácil para un sujeto 
decodificar “correctamente” las emociones de alguien de su misma 
cultura, que a uno de una distinta (Elfenbein & Ambady, 2002). Es a 
partir de la ventaja endogrupal que se determina el dialecto de cada 
cultura; cuando se generan diferencias en la decodificación “correc-
ta” de la emoción se puede hablar de un dialecto propiamente dicho 
(Elfenbein, 2013). El efecto de ventaja endogrupal ha sido observa-
do de manera empírica, tanto en las expresiones faciales (Elfenbein, 
2013) como en los tonos de voz (Laukka & Elfenbein, 2021) de las 
emociones básicas.  

Si bien, algunos de los trabajos más destacados sobre la ventaja 
endogrupal se han enfocado en grupos culturales (países/nacionalida-
des) distintos (e. g. Jack, 2010; Jack et al., 2012), es importante seña-
lar que Elfenbein y Ambady (2002) no limitaron este concepto a hablar 
solo de culturas diferentes, sino que plantearon la posibilidad de que 
esta ventaja pueda surgir a partir de algunas variables sociodemográfi-
cas, como son etnia, raza, edad, sexo.

Aunado a lo anterior, se ha encontrado que algunas variables so-
ciodemográficas generan diferencias en el desempeño de los indivi-
duos al momento de decodificar “correctamente” las expresiones no 
verbales de emoción. Un primer ejemplo de esto es la variable sexo, 
diversos estudios han encontrado diferencias en el nivel de acierto en 
la detección de emociones a través de las expresiones faciales de emo-
ción dependiendo del sexo de quién observa la expresión, siendo las 
mujeres más eficientes en dicha tarea (Baptista et al., 2017; Dores et 
al., 2020; Kret & De Gelder, 2012; López-Morales et al., 2017; Ruiz-
Ibáñez & Boyano, 2017). Sin embargo, existen estudios en los cuales 
la variable sexo no genera diferencias significativas en las puntuacio-
nes de acierto (Hall & Matsumoto, 2004 citado en Lawrence et al., 
2015; Torro-Alves et al., 2013), de este modo la información sobre la 
diferencia entre sexos es contradictoria (Ruiz-Ibáñez & Boyano, 2017).

La anterior contradicción podría deberse tanto a factores bio-
lógicos como sociales. El argumento biológico se basa en la idea del 
dimorfismo sexual en las especies, esto es que cada sexo tiene diferen-
cias fisiológicas o anatómicas generadas a partir del proceso evolutivo 
debido a las distintas situaciones a las que se enfrentaba cada sexo. 
En ese sentido, algunos estudios han encontrado diferencias entre la 
actividad de la musculatura facial en hombres y mujeres. Por otro lado, 
el argumento social parte de la premisa de los estereotipos asocia-
dos a los roles de género; cada cultura desarrolla distintos roles para 
cada uno de los sexos, estableciendo normas diferenciadas acerca del 
manejo y expresividad de las emociones. En ese tenor, algunos estu-
dios han encontrado que usualmente se les atribuye a las mujeres el 
ser más emotivas y expresivas que los hombres (Craig & Lee, 2020; 
McDuff et al., 2017).

Otra variable que genera diferencia en el reconocimiento de ex-
presiones de emoción es la edad; la habilidad de reconocer expresio-
nes faciales de emoción se desarrolla en la infancia temprana y au-
menta conforme la edad, hasta llegar a un punto máximo y comenzar 
a decaer (Gordillo et al., 2015; Kessels et al., 2013; Lawrence et al., 
2015; Revueltas et al., 2016). Se debe mencionar que no existe con-
senso sobre la edad a qué comienza el declive de la habilidad de re-
conocer expresiones de emoción, algunos estudios señalan que es a 
partir de los 43 años (Brosgole & Weisman, 1995 citado en Juslin & 
Laukka, 2003), otros sugieren a los 45 años (Olderbak et al., 2019) y 
otros a los 60 años (Hildebrandt et al., 2010 citado en Olderbak et 
al., 2019).

El argumento principal al que se le atribuyen las diferencias en el 
desempeño en el reconocimiento de emociones a partir de edad está 
relacionado con aspectos de desarrollo. En el cual se asume que las 
diferencias son originadas por la falta de madurez o el declive de las 
funciones cognitivas asociadas a dicha tarea. Se ha encontrado que los 
adultos jóvenes (15 a 30 años) tienen mejor desempeño que los jóve-
nes (menores a 15 años) y los adultos mayores (mayores a 60 años); 
mientras que los jóvenes tienen un mejor desempeño que los adultos 
mayores, siendo esto últimos quiénes presentan el desempeño más 
bajo en la tarea de identificar expresiones de emoción (Dores et al., 
2020; Olderbak et al., 2019).

Tomando en consideración las variables sociodemográficas men-
cionadas. Se han encontrado algunas evidencias en la literatura que 
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apuntan a un posible efecto de ventaja endogrupal en mujeres, par-
ticularmente se ha encontrado que las mujeres tienen un desempe-
ño mayor cuando el estímulo utilizado presenta mujeres emitiendo la 
emoción, sobre todo si pertenecen al mismo grupo racial (Craig & Lee, 
2020). Considerando la variable de edad, Mestas et al. (2015) encontra-
ron que niños tenían un mejor desempeño decodificando emociones 
si el estímulo presentaba a un niño en lugar de un adulto. No se en-
contraron estudios que presentaran evidencia de un efecto similar en 
otros grupos etarios.

Considerando lo mencionado anteriormente, y en concordancia 
con la postura de la teoría de los dialectos, el objetivo del presente es-
tudio fue indagar la existencia de la ventaja endogrupal en sujetos de 
una misma cultura a partir de las variables edad y sexo. De este modo, 
la hipótesis central del estudio es que cada grupo considerado (i.e., 
hombres, mujeres, jóvenes y adultos) presentará ventaja endogrupal 
en la detección de expresión de emoción. Es decir, para cada grupo 
considerado le será más fácil reconocer las emociones de quienes per-
tenecen a su mismo grupo (endogrupo), que de quienes no (exogrupo).

Método
Participantes
En el presente estudio participaron 107 personas, seleccionadas a través 
de un muestreo no probabilístico por oportunidad (Coolican, 2005). 
Retomando lo señalado por Elfenbein y Ambady (2002) sobre el hecho 
que la ventaja endogrupal puede ocurrir al considerar características 
sociodemográficas al interior de una misma cultura, los criterios de 
inclusión del presente estudio consideraron la cohorte generacional y 
el sexo para establecer los grupos a contrastar. Siguiendo esta lógica 
dichos criterios fueron: (1) pertenecer a uno de los grupos etarios foco 
de esta investigación, jóvenes de 15 a 25 años y adultos mayores a 40; y 
(2) mantener un número equiparable de hombres y mujeres de ambos 
grupos etarios. Se optó por agrupar a los sujetos en los rangos de edad 
previamente señalados con el fin de tener una brecha que permitiera 
distinguir a ambos grupos; la intención de dicha brecha fue asegurarse 
que los contextos socio históricos en los que se desarrollaron los sujetos 
experimentales fuesen distintos. Las características de la muestra, 
junto a la media y desviación estándar de edad de cada grupo, se 
presentan en la Tabla 1.

Tabla 1. Características de la muestra

Grupo Porcentaje M SD

Sexo
54.2% hombres 34.69 15.8

45.8% mujeres 33 17.07

Grupo 
generacional

56.1%  jóvenes (15 a 25 años) 20.87 2.66

43.9% adultos (40 a 82 años) 50.57 10.02

Sexo/Grupo 
generacional

28% hombres jóvenes 21.13 2.55

26.2% hombres adultos 49.21 9.85

28% mujeres jóvenes 20.60 2.78

17.8% mujeres adultas 52.58 10.19

Fuente: elaboración propia

Diseño
El presente estudio constó de un diseño cuasiexperimental de 
grupos no equivalentes de corte transversal (Manterola & Otzen, 
2015) basado en el standard method (Russell, 1994). Este último es 
el método clásico de la teoría neurocultural, según esta teoría dicho 
método es el único por el cual se pueden obtener resultados confiables 
(Ekman, 1994, 2016; Ekman & Keltner, 2014). El standard method 
consiste, en términos simples, en presentarle las emociones básicas a 
los sujetos y estos seleccionen de una lista preestablecida la respuesta 
que consideran adecuada1.

Materiales
Teniendo en cuenta la propuesta del standard method, primero se 
procedió a la elaboración de los estímulos utilizados en el presente 
estudio. Tomando en consideración el postulado de Elfenbein y 
Ambady (2002), es importante mencionar que se elaboraron estímulos 
con sujetos pertenecientes al contexto en el que fue realizado el estudio, 
para de esta manera poder capturar los acentos y dialectos propios de 
la población. Se contactó con actores y actrices de teatro de la localidad 
dónde se realizó el estudio, pues estas personas poseen entrenamiento 
en técnicas que les permiten expresar emociones a voluntad y de 
manera fidedigna (Ekman, 2010). Los criterios de selección de los 
actores y actrices fueron los siguientes: (1) experiencia en la actuación, 
(2) pertenecer a los grupos generacionales considerados para el 
estudio, de 15 a 25 años (jóvenes) o mayores a 40 años (adultos), y (3) 
conseguir el mismo número de hombres y mujeres en cada condición. 
Los dos últimos puntos se mantuvieron controlados ya que sirvieron 
para manipular las características de los estímulos presentados.

Se obtuvo la colaboración de ocho histriones, de los cuales cuatro 
fueron hombres y cuatro mujeres, de cada sexo dos eran jóvenes y dos 
adultos. De forma individual y utilizando el método de inducción des-
crito por Jack (2010), se pidió a cada histrión que expresara cada una 
de las emociones básicas propuestas como universales por la teoría 
neurocultural y una expresión neutral (es decir ausencia de emoción), 
para ser recopiladas en fotografías, audios y videos. En las fotografías 
se capturaron las siete expresiones faciales solicitadas; para los videos 
se pidió que expresaran estas mismas emociones, pero el objetivo era 
captar los elementos dinámicos de la expresión facial en conjunto con 
el tono de voz (Avots et al., 2018). Para los audios (que fueron gra-
bados a la par de los videos de las expresiones faciales) se les pidió 
que expresaran las mismas emociones diciendo la frase “hola, ¿cómo 
estás?”, en el tono de voz correspondiente a la emoción. Posteriormen-
te se procedió a la edición, se recortaron las fotografías para que solo 
mostraran la parte superior de los hombros y el rostro de los y las his-
triones, se empataron los archivos de audio y video, y se les separó en 
estímulos individuales para cada emoción.

A partir de estos estímulos se construyeron las series que se les 
presentaron a los sujetos experimentales. Es importante señalar que, 
para la construcción de dichas series se tuvieron en consideración los 
criterios de diseños equilibrados para explorar la ventaja endogrupal 
propuestos por Matsumoto (2002). Siguiendo el primero de estos crite-
rios, se asignaron 14 estímulos por forma de presentación, siendo siete 
estímulos de histriones jóvenes y siete adultos, uno por cada emoción 
básica y la expresión neutral en cada grupo. Con la finalidad de dis-
minuir los efectos de acompañamiento (Coolican, 2005), se asignó de 
manera aleatoria el orden de presentación de las emociones, sorteán-
dose al azar qué emoción aparecería antes otra, asimismo se sorteó 

1 Para profundizar en las características del standard method ver los trabajos de Russell 
(1994) y Ekman (1994).

102

IS
SN

-L
: 2

02
7-

17
86

 
RI

P 
  1

5 
(2

)  
pá

g.
 9

7 -
10

7
Comunicación no verbal de emociones 
Variables sociodemográficas y ventaja endogrupal

Re
vi

st
a 

Ib
er

oa
m

er
ic

an
a 

de
 P

si
co

lo
gí

a



qué histrión aparecería en el estímulo. Debido a lo anterior, la frecuen-
cia de aparición de cada sexo en los estímulos no fue controlada, al 
contrario de la edad de estos. Asimismo, el orden de aparición por for-
ma de presentación y grupo etario del estímulo fueron aleatorios, lo 
que constituyó una serie de 42 estímulos, en la cual se presentaron 14 
fotografías, 14 audios y 14 videos, primero los estímulos de histriones 
jóvenes y después adultos en cada forma de presentación. Con la fina-
lidad de controlar los efectos de cansancio (Coolican, 2005), se cons-
truyó una segunda serie en la cual se invirtieron el orden de las formas 
de presentación y de los grupos etarios de los estímulos; en esta tam-
bién se asignaron el orden de las emociones y el sujeto estímulo de for-
ma aleatoria. En esta segunda serie se presentaron otros 42 estímulos, 
en orden, 14 videos, 14 audios y 14 fotografías, primero los estímulos de 
histriones adultos y después jóvenes.

Es importante señalar que el segundo criterio para diseños equili-
brados propuesto por Matsumoto (2002) fue descartado. Este criterio 
señala que los estímulos utilizados para el estudio de la ventaja endo-
grupal deben estar estandarizados, es decir ceñirse a las característi-
cas que la teoría neurocultural considera universales. Dicho criterio fue 
descartado en la presente investigación ya que, como señala Elfenbein 
(2013), este pretende homogeneizar los estímulos, lo cual es contra-
dictorio ya que busca poner a prueba diferencias culturales omitiendo 
las mismas.

Consideraciones éticas
Al abordar a los potenciales participantes se les explicó el objetivo 
de la actividad, también se les señaló que su participación era 
completamente voluntaria y anónima, sumado a que podría desistir en 
cualquier momento sin ninguna consecuencia por ello. Además, se le 
aclaró que la información sería utilizada solo con fines académicos y de 
investigación. Se solicitó el consentimiento informado de forma oral, 
se prescindió del consentimiento de forma escrita ya que la tarea no 
representaba ningún riesgo para los participantes y el instrumento de 
recolección de información era completamente anónimo (American 
Psychological Association [APA], 2017).

Procedimiento
Para la aplicación del cuasiexperimento se abordó a los sujetos de 
forma individual en distintas plazas y plazuelas públicas de la zona 
centro de la ciudad en el caso de los adultos, mientras que los jóvenes 
fueron abordados al interior o a las afueras de distintas instituciones 
de educación media superior y superior. Se explicó de manera breve 
en qué consistía la actividad y el objetivo de esta, se les solicitaba su 
colaboración señalando que la participación era completamente 
voluntaria y que podía retirar su participación en cualquier momento. 
Si la persona aceptaba participar, se le entregaba el instrumento 
de recolección de información. En dicho instrumento se listaba los 
distintos estímulos con las opciones de respuesta usuales del standard 
method (Russell, 1994) y una de ninguna emoción (la cual remitía a 
la expresión neutral), además, que se les pedía indicar su edad y sexo.

Una vez rellenados los datos de identificación (i. e. sexo y edad), 
se les pedía que leyeran la instrucción del instrumento y que pregunta-
ran al investigador en caso de no entenderla o tener dudas al respecto, 
aclaradas las dudas o en la ausencia de ellas se procedía a la aplicación.  
Los estímulos fueron presentados en un teléfono celular con pantalla 
de cinco pulgadas, cuando se presentaban los audios y videos se les 
proveían audífonos a los sujetos, estos eran revisados que funcionaran 
bilateralmente y que el volumen fuera adecuado para el participante.

Algunos sujetos adultos manifestaron no saber leer ni escribir, en 
estos casos el investigador optó por leerle las instrucciones y las opcio-
nes de respuesta cada vez que se presentaba un estímulo. También se 
debe señalar que, durante el proceso de aplicación se trató de man-
tener un número equiparable de sujetos en cada situación (i. e. sexo, 
grupo generacional o etario, serie de aplicación). La recolección de los 
datos estuvo a cargo del investigador titular del estudio.

Estrategia de análisis
Una vez concluida la fase de recolección de información, se procedió a 
realizar el vaciado de datos, para ello se utilizó el programa de análisis 
estadístico SPSS V.20. Asimismo, para evaluar el tamaño del efecto de 
las variables se utilizó el programa G*Power (Faul et al., 2007).

En función de la hipótesis planteada, la estrategia de análisis em-
pleada fue la siguiente. En primera instancia, se calculó un índice de 
acierto a partir de las respuestas dadas por los sujetos experimentales. 
Dicho índice se obtuvo convirtiendo las respuestas correspondientes 
a cada emoción a dicotómicas, asignando el valor 1 a las respuestas 
“correctas” y 0 a las “erróneas”. La sumatoria de las puntuaciones de 
todos los estímulos se dividió entre la puntuación máxima posible. De 
esta forma se obtuvo un índice que osciló de 0 a 1, donde 0 denotaba 
haber errado en todos los estímulos, y 1 indicaba que los sujetos expe-
rimentales detectaron con éxito todas las emociones presentadas en 
los estímulos.

Dado que no se cumplieron todos los criterios para realizar prue-
bas paramétricas, se optó por realizar la prueba no paramétrica de 
Wilcoxon para muestras relacionadas (Coolican, 2005). Se corrieron 
análisis separando a los grupos que se consideraron en la presente 
investigación (i. e. hombres, mujeres, jóvenes y adultos), se comparó 
la puntuación de cada grupo con la de su endogrupo contra la de su 
exogrupo, a fin de corroborar la existencia de la ventaja endogrupal. Es 
decir, se contrastó el índice de acierto cuando el estímulo correspondía 
a un sujeto de su propio grupo (i.e. sexo o edad), contra el índice de 
acierto cuando estímulo correspondía a un miembro del exogrupo. En 
concordancia con la hipótesis del estudio se esperaría que el índice de 
acierto fuera mayor al responder al estímulo del endogrupo.

Resultados
En primer lugar, se procedió a realizar el análisis en el grupo de mujeres, 
los datos se presentan en la Tabla 2. Se encontró que las mujeres 
puntúan más alto, de forma estadísticamente significativa, cuando 
el sexo del estímulo también era mujer (M=0.5752, DE=0.15186, 
Min=0.27, Max=0.89) que cuando era hombre (M=0.4791, DE=0.14794, 
Min=0.20, Max=0.80). Asimismo, el tamaño del efecto de esta variable 
es mediano (d=0.555, 1-β=0.996).

Tabla 2. Prueba Wilcoxon de muestras relacionadas. Acierto de 
sujetos mujeres por sexo del estímulo

Comparación N Rango 
medio

Suma de 
rangos Z P <

Acierto en mujer < 
acierto en hombre 16 16.69 267

- 3.293 0.001
Acierto en mujer > 
acierto en hombre 32 28.41 909

Fuente: elaboración propia
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Posteriormente, se realizó el mismo análisis, pero en el grupo 
de hombres (Tabla 3). Se encontró que los hombres puntúan más 
alto cuando el sexo del estímulo es mujer (M=0.5185, DE=0.17398, 
Min=0.16, Max=0.89) que cuando es hombre (M=0.4719, DE=0.15073, 
Min=0.13, Max=0.75). Es importante señalar que, si bien el nivel del 
valor crítico no se encuentra en el margen de lo que se considera esta-
dísticamente significativo (Coolican, 2005), este se encuentra margi-
nalmente cerca. Lo anterior podría indicar una tendencia a una ventaja 
exogrupal, es decir, una tendencia a reconocer con mayor facilidad y 
precisión las emociones de los sujetos del exogrupo que del endogru-
po (Elfenbein & Ambady, 2002). Lo que podría ser respaldado con un 
tamaño del efecto pequeño (d=0.27, 1-β=0.72) entre estas variables, 
pues esto nos indicaría que a pesar de no haber diferencias estadís-
ticamente significativas, hay cierta diferencia entre las puntuaciones a 
partir de esta variable.

Tabla 3. Prueba Wilcoxon de muestras relacionadas. Acierto de 
sujetos hombres por sexo del estímulo

Comparación N Rango me-
dio

Suma de 
rangos Z P <

Acierto en mujer < 
acierto en hombre 25 23.46 586.50

 -1.907 0.057
Acierto en mujer > 
acierto en hombre 32 33.33 1066.50

Fuente: elaboración propia

Posteriormente, se puso a prueba la ventaja endogrupal en el gru-
po de jóvenes Tabla 4. Se encontró que los jóvenes tuvieron un mejor 
desempeño cuando el grupo etario del estímulo también era joven 
(M=0.5841, DE=0.08935, Min=0.33, Max=0.81) que cuando era adulto 
(M=0.5569, DE=0.09575, Min=0.24, Max=0.81). El tamaño del efecto 
de esta variable es pequeño (d=0.27, 1-β=0.71). Esto respalda la exis-
tencia de la ventaja endogrupal en jóvenes. Finalmente, a diferencia de 
los sujetos jóvenes, cuando se indagó la ventaja endogrupal en sujetos 
adultos, si bien se observó que las puntuaciones eran más altas cuando 
el estímulo era joven (M=0.4326, DE=0.13241, Min=0.14, Max=0.71) que 
cuando eran adultos (M=0.4130, DE=0.16220, Min=0.05, Max=0.76), 
para este grupo no se encontraron diferencias estadísticamente signi-
ficativas (Z=-1.168, p=0.243), con un tamaño de efecto inferior al pará-
metro que podría considerarse pequeño (d=0.18, 1-β=0.34).

Tabla 4.  Prueba Wilcoxon de muestras relacionadas. Acierto de 
sujetos jóvenes por grupo generacional del sujeto estímulo

Comparación N Rango me-
dio

Suma de 
rangos Z P

Acierto en joven < 
acierto en adulto 17 19.35 329

-2.150 0.032Acierto en joven > 
acierto en adulto 28 25.21 706

Empates 14

Fuente: elaboración propia

Discusión y 
conclusiones
Al considerar el sexo como variable de agrupación, se encontró 
evidencia hacia la ventaja endogrupal en las mujeres, lo que coincide 
con los resultados de algunos estudios que muestran una tendencia a 
la ventaja endogrupal en mujeres del mismo grupo racial (Craig & Lee, 

2020). También se encontró cierta tendencia hacia la ventaja exogrupal 
en los hombres, lo cual podría deberse tanto a aspectos biológicos 
como culturales.

Por un lado, tanto el efecto de ventaja endogrupal en mujeres y 
la tendencia a exogrupal en hombres, podría atribuirse a algunos as-
pectos biológicos relacionados con el rol que ejercen en la crianza las 
mujeres (Baptista et al., 2017), sumados a ciertas diferencias morfoló-
gicas, hormonales y neuronales observadas en otros estudios (Craig & 
Lee, 2020; Kret & De Gelder, 2012; McDuff et al., 2017).

Por otro lado, dichos efectos también podrían relacionarse con 
aspectos sociales, en particular los roles de género. Al ser necesarias 
representaciones cognitivas culturalmente elaboradas para la decodi-
ficación de emociones (Jack, 2010), las culturas occidentales (como en 
la que se realizó el presente estudio) se han caracterizado por imponer 
normas sobre la expresividad de las emociones a cada sexo, asignán-
doles a las mujeres un rol más emocional y sensible, siendo estas más 
“libres” de expresar sus emociones (Craig & Lee, 2020; Davis, 2013; 
Krys et al., 2016; Rodríguez-Ceberio & Rodríguez, 2017). En ese sen-
tido, se debe tener en cuenta que la frecuencia con la que los sujetos 
pueden expresar sus emociones afecta la percepción de las mismas 
(McDuff et al., 2017). Se podría decir que la cultura vuelve más aptos a 
unos sujetos en la tarea de la detección de emociones (Russell, 1994). 
Por lo cual, la relación de los roles de género con la expresividad de las 
emociones podría generar distintas representaciones cognitivas, que 
“faciliten” la decodificación de las expresiones no verbales de emoción 
cuando quien expresa la emoción es mujer.

De forma similar a otros estudios, se encontró que se detecta con 
mayor facilidad las emociones del mismo grupo etario a uno distinto 
(Mestas et al., 2015), pero solo en el grupo de jóvenes. El hecho de 
que exista la ventaja endogrupal en jóvenes mientras en adultos no, 
es particularmente interesante, debido a que algunos estudios sugie-
ren que conforme aumenta la edad, mayor es la habilidad de detec-
tar emociones a través del lenguaje no verbal (Gordillo et al., 2015; 
Juslin & Laukka, 2003). Este resultado podría ser explicado por las 
edades con las que se operacionalizó al grupo de adultos (40 años en 
adelante). En otros estudios se ha encontrado que la habilidad para de-
tectar emociones llega a su punto más alto y posteriormente comienza 
a decaer entre los 43 y 60 años de edad aproximadamente (Brosgole 
& Weisman, 1995 citado en Juslin & Laukka, 2003; Kessels et al., 
2013; Narambuena et al., 2016; Olderbak et al., 2019). Asimismo, 
estos resultados podrían deberse a que la edad con la que se opera-
cionalizó al grupo de jóvenes (15 a 25 años) abarca el intervalo de edad 
donde otros estudios han encontrado que hay un mejor desempeño 
en la tarea de decodificar emociones (Olderbak et al., 2019).

Si bien las cohortes de edad utilizadas podrían dar una expli-
cación biológica sobre las diferencias entre los grupos comparados, 
tampoco se deben descartar algunos aspectos sociales. Una posible 
explicación para las diferencias encontradas entre los grupos genera-
cionales estudiados puede ser la distancia cultural. Laukka y Elfenbein 
(2021) señalan que conforme aumenta la distancia cultural mayor es el 
efecto de ventaja endogrupal. En ese sentido, se podría suponer que 
la diferencia en los contextos sociohistóricos llevan a que sea más fácil 
para los jóvenes percibir las emociones expresadas por un coetáneo, 
ya que hay momentos históricos vividos por los adultos que no son 
compartidos por el grupo antes mencionado. Es decir, hay una mayor 
distancia de los jóvenes a los adultos por no compartir ciertos contex-
tos históricos, mientras que los adultos comparten todos los momen-
tos históricos experimentados por los jóvenes.
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Es importante señalar que los resultados del presente estudio 
no están libres de limitaciones. En primer lugar, desde la lógica de la 
metodología tradicional de la teoría neurocultural, la manera en que 
se realizó el análisis puede ser cuestionable, desde esta óptica se se-
ñala que el análisis de los niveles de acierto se debe de hacer de for-
ma individual para cada una de las emociones (Ekman et al., 2013b). 
Por lo tanto, para dicha perspectiva, el hecho de analizar el nivel de 
acierto de todas emociones en conjunto podría afectar la manera en 
que se comportan los datos. Sumado a lo anterior, la literatura sobre la 
ventaja endogrupal sugiere que este efecto puede variar dependiendo 
de la emoción que se presente como estímulo (Laukka & Elfenbein, 
2021). Por lo que se propone en futuros estudios realizar el análisis de 
la ventaja endogrupal considerando de manera aislada cada una de las 
emociones contempladas.

De forma similar, el hecho de analizar distintas formas de presen-
tación en conjunto puede generar ciertos sesgos en los resultados. 
Algunos estudios han encontrado que el nivel de acierto en la detec-
ción de emociones cambia dependiendo de las características de los 
estímulos. Existiendo una diferencia entre las investigaciones que solo 
se enfocan en el uso de rostros estáticos (fotografías), la voz (audio) y 
elementos dinámicos (video), debido a que los estímulos dinámicos 
contienen información distinta que facilita el proceso de decodifica-
ción (Gordillo et al., 2016; Ofodile et al., 2017; Torro-Alves, 2013).

Asimismo, desde la óptica de la teoría neurocultural, el haber 
descartado el segundo criterio para diseños equilibrados propuesto 
por Matsumoto (2002), puede atentar contra la validez de los resulta-
dos. Desde dicha óptica, este criterio permite asegurar que la emoción 
que se pretende mostrar sea la “correcta”. Dado que, en la presente 
investigación se descartó dicho criterio, se podría argumentar que las 
emociones emitidas por los histriones no eran “adecuadas”, lo que ex-
plicaría las diferencias entre los grupos. A pesar de ello, en la presente 
investigación se optó por seguir lo señalado por Elfenbein (2013) sobre 
descartar dicho criterio, ya que pretende homogenizar los estímulos, 
lo que contradice el objetivo de indagar y respetar las diferencias entre 
grupos.

Otra limitante del estudio es la manera en que se operacionaliza-
ron los grupos, pues las variables de edad y sexo son variables sociode-
mográficas aún amplias, lo que significa que se puede estar homogeni-
zando a grupos que existen aún dentro de estas variables. Para finalizar 
con las limitantes del estudio se debe mencionar que la muestra al ser 
no probabilística limita las generalizaciones que se pueden realizar; ya 
que, debido a la falta de aleatoriedad, la muestra (y por ende los resul-
tados) puede tener un sesgo (Coolican, 2005).

A pesar de las limitantes antes mencionadas y el predominio de 
la teoría neurocultural en el estudio de las expresiones no verbales de 
las emociones (Ekman, 2016), los resultados de la presente investiga-
ción soportan los cuestionamientos realizados por diversos autores (e. 
g. Barrett et al., 2011; Elfenbein, 2013; Elfenbein & Ambady, 2002; 
Gendron et al., 2014; Jack, 2010; Jack & Schyns, 2015; Jack et al., 
2012; Jack et al., 2016; Laukka & Elfenbein, 2021; Nelson & Russell, 
2013; Russell, 1994) sobre el peso de la cultura en la comunicación 
no verbal. Lo reportado aquí, a pesar de no refutar la universalidad de 
las expresiones de emociones, ilustra que aún al interior de una misma 
cultura o grupo social, características como la edad y el sexo juegan 
un papel mediador en la codificación y decodificación de la comunica-
ción no verbal de las emociones. De este modo se considera pertinen-
te mantener abierta la discusión sobre el papel de la cultura sobre las 
expresiones evolutivamente estructuradas.
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